UN    INDIO  MESTIZO, 


DEL  PARTIDO  DE  CHICHAS, 
EXHORTA    A  SUS  COMPATRIOTAS, 

Y  RECONVIENE   A  LOS  FRANCESES, 


JLV1  Oradores  del  baxo  Perú:  Francia  está  en  venta: 
Minero*  ,  á  cada  golpe  de  barreta  de  las  que  desen- 
trañan las  preciosidades  de  vuestras  labores  minerales, 
tocan  cien  cabezas  francesas;  pensáis  que  Napoleón  se 
entretiene  en  niñerías?  Pues  en  nada  menos  piensa  que 
en  eso:  ¿creéis  que  hace  la  guerra  á  España  ¿  Mal  co- 
nocéis sus  ideas.  Acordaos  de  que  es  un  Principe  de  U 
sangre,  descendiente  por  linea  recta  del  inmolador 
Jo/é  Bona,  aquel  que  sacrificó  tantas  v ¡climas 'á  los 
Lares  de  Córcega,  qusntas  podían  apenas  consumir 
todos  los  bodegones  y  cocinas  de  la  Isla.  R.fl  xional 
que  los  retoños  del  empino,  no  producen  claveles. 
Franceses,  la  guerra  á  vosotros  se  os  hace:  el  hijo  de 
Bona  vendió  hasta  su  patria  :  Napoleón  vende  la  vues- 
tra,  y  vuestras  cabezas.  M  rad  con  horror  esa  pUta 
que  con  medios  tan  vües  arrebata  á  la  España;  ella  es 
el  precio  de  vuestra  sangre.  Li  guerra  que  nos  hace 
Napoleón  son  tentativas  de  puata  ,  es  guerra  de  co- 
mercio ;  acabad  de  conocer  que  sois  vosotros  *os  tactos 
vivientes  que  se  da  priesa  á  despachar  a  precio  de  ba- 
ratillo ,  y  que  apresurando  la  vesnea  con  e\  fin  de  des- 
hacerse de  tinos  géneros  que  reputa  viles  por  lo  barato 
que  le  costaron,  no  repara  en  el  precio  ni  en  la  vara; 
le  es  indiferente  el  que  se  os  mida  de  pies  á  cabeza  con 
el  fusil  ó  con  la  espada.  0 
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Franceses,  los  que  con  engaño  y  violencia  habeís 
trastornado  los  Pirineos,  y  con  píe  trémulo  avanzáis 
por  ios  terrenos  de  España.  ¿Tenéis  á  ta  fortuna  en  tos 
bosiiks*  ¿Ha  garantido  los  resultados  de  vuestra  suer- 
te x  con    o  inmensurable  de  vuestra  codicia?  <  Creéis 
que  Napoleón  tiene  en  su  mano  las  felicidades  que  os 
ofreció?  Ya  lo  esperimentais.  Kepasais  la  robusta  mole 
del  Per ¿  eo  con  el  micioscopio  mental;  no  se  os  con* 
cede  volver  á  <kscan*ar  en  vuestra  cuna ;  esa  vo^ub^e 
desdad,  anunciada  por  el  nuevo  Corifeo  de  ia  ultima 
de  hs  bastardas  religiones,  presentó  en  el  éxito  de 
vuestra   ensera  existencia,  el  íimboio  mas  análogo  a. 
vuestra  interei«a4  al  mundo,  en  quatro  tablas  rodeada* 
del  artificial  velo  de  la  negrura  de  ia  noche.  Renunciáis* 
para  siempre  á  vuestra  natural  patria  por  los  atractivos 
*"  de  otra  que  os  niega  hasta  el  ayre  vital ,  y  os  concede 
por  piedid  la  lobreguez  del  sepulcro.    Dcxab  en  la 
amargura  y  desolación  á  vuestros  padres,  y  no  halláis 
quién  adopte  en  España  á  los  hijos  de  la  iniquidad.  Si 
os  conduxera  a  sus  países  la  probabilidad  de  ia  victoria, 
^fueran  menos  vergonzosas  las  dsrroUs  de  vuestras  nu- 
merosas huestes ,  pero  el  concepto  despreciable  que 
habíais  fornudo  de  los  españoles ,  ya  veis  que  os  engaño" 
Sois  indignos  de  compasión  y  acreedores  al  escarnio* 
hasta  de  las  naciones  menos  cultas,  Pedid  á  Napoleón 
ei  cumplimiento  de  sus  cfrtas;  á  éste  nada  le  cuesta 
el  perder,  pero  á  vosotros  hasta  el  ganar  os  saldría 
caro.  ;   or  quién  cambiáis  con  tanto  empeño  y  á  mi- 
llares  la  vida  que  gozáis  pacíficos,  con  la  muerte  que 
íurns  infame?  ;  Por  Napocon  ó  por  las  ricas  posesio- 
nes de  la  España?  Si  por  el  primeo,  bien  varatas  ie 
vendéis  dos  vidas  cada  uno:  sí  por  las  segundas  bien 
caio  os  cuesta  lo  que  jamas  poseeréis. 

Pero  supongamos  que  dexo  alguna  vez  de  engaña- 
ros Napoleón  no  de  intento,  #y  sí 'porque  ja  alta  pro- 
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videncia  vio  que  para  fus  designios  siempre  inescruta- 
bles, era  conveniente  poneros  cr  posesión  de  ja  tierra 
prometida  por  vuestro  ídolo.  ¿  Acaso  os  ta  rubia  dado 
Napoleón  ,  ó  las  dos   terceras  panes  de  fa  sangre 
francesa?  Mas:  vosotros  hacéis  á  Bspaña   en  jarcia 
bitin  que   coa t ra  vuestra  voluntad  por   pías  qüe 
abraza   vuestro  conocimiento,  el  pat*  de  las  deicias 
y  de  la  abundancia.  4  Y  quien  os  ha  hecho  cree?  que 
poseeréis  en  España  tanto  como  lo  que  dexau  en  Fran- 
cia ,  y  eso  cooiprado  con  la  destrucción  de  vuestro 
sucio  nativo?  Acabad  de  conocer  que  empeñado*  en 
adquirir,  solo  conseguís  la  precisión  de  cimentar,  por- 
que a  ta  Francia  vosotros  la  aniquiláis;  y  2  la  España- 
la  acaba  la  justicia,  el  valor  y  la  lealtad  de  sus  mora- 
dores: estos  existirán  ,  sino  para  rechazar' vuestra  te- 
meraria insolencia  ,  para  disputaros  la  preferencia*  6 
quando  menos  la  igualdad  en  el  señorío  de  sus  antiguas 
posesiones.  La  multiplicación  de.  poseedores  dismínu-ya 
el  valor  de  la  cosa  poseída  :  vuestra  existencia  en  Es 
paña  seria  precaria,  y  aun  sujeta  á  esta  condición;  mas 
ventajosa  os  era  en  Francia  adquirida  en  paz,  y%  poj 
la  herencia,  ya  por  la  industria,  y  no  a  precio  de  la 
sangre  francesa  ,  y  destrucción  de  la  patria  que  no  tic 
nc  la  cuipa  de  vuestros  delirios.  En  España  siempre  se 
os  mirará  como  franceses,  como  usurpadores,  como 
enemigos;  y  e'i  éxito  de  vuestra  avilantez  ,  de  vuestra  co- 
dicia, *erá  el  mismo  que  el  de  las  huestes  africanas,  <  No 
me  entendéis?  Será  la  expulsión  ignominiosa  ,  las  conse- 
qüencias  del  fuego  y  del  acero,  ía  reduplicación  de  vues- 
tras tribulaciones,  de  -vuestra  mbéria.  España  es  muy 
zelosa  de  sus  fueros:  sacrifica  á  la  Religión  Santa,  de  sus 
abuelos ,  este  es  el  objeto  preferente  que  mueve  su  brazo, 
Li  codicia,  la  ambición  ,  soio  en  Francia  tiene  solio. 
Seducidos  de  las  astutas  promesas  de  un  omero  viviente, 
que  ofreciéndolo  todo  apeóos,  apenas  hallará  una  mor- 


tíj¿  con  que  cubrir  su  abominable  cadáver;  volvéis  las 

espaldas  á  vuestro*  progenitores  ,  á  vuestros  tiernos 
desgraciados  hijos,  y  á  los  tinos  y  a  los  otros  abando- 
náis a*  dolor  y  ata  desesperación.  {Q  é  qs  precipita? 
¿  Qué  ^i-compensas  que  i  o  conocéis  aceleran  vuestra 
m  ,  ha  hacia  el  pau  de  te  venganza? 

D --¿graciadas  descendencias  ,  hijos  de  los  monstruos 
mas  f  Toces  que  ultrajan  les  sagrados  derechos  de  la 
naturaleza  5  avergonzaos  de  haber  nacido  de  padres  que 
no  tienen  de  la  especie  humana  otro  distintivo  que  la 
figura  :  barbaros  con  el  mal  aplicado  dictado  de  cul- 
tos; abandonan,  aborrecen,  huyen,  sacrifican  vuestra 
tierna  existencia  á  la  ambición  ,  al  capricho  de  un  in- 
sensato audaz,  que  después  de  haber  aniquilado  a  vues- 
tros progenitores,  á  vuestra  patria,  hará  de  la  Fran- 
cia toda  ,  una  hoguera  por  comprehenier  en  las  llamas 
hasta  el  ayre  que  gravita  en  su  atmosfera.  El  luto,  la 
consternación  ,  y  la  horfandad  habitan  los  pueblos  de 
la  Francia,  La  desesperación  ,  ei  gemido,  el  grito  lú- 
gubre ,  forman  la  horrísona  música  de  la  lira  de  ese 
vuestro  Nerón.  El  idioma  francés  casi  se  os  ha  oí  vi- 
dado,  apenas  conserváis  de  él  aquellas  escasas  dicciones 
que  explican  la  imprecación  y  el  abatimiento.  Apren- 
disteis á  Hablar  con  los  ojos  y  las  lagrimas,  y  los  en- 
contrado* afectos  de  caimiento  y  de  ira ,  forma  1  U 
Rectorica  da  lo  que  pasa  $n  vuestras  almas.  íQué  in- 
sensatez es  la  vuestra  franceses !  Cons  jo  de  los  ancia- 
nos,  ¿en  qué  edad,  en  que  escuela  os  han  enseñado 
á  enmendar  yerros  duplicándolos?  <Qué  dirá  ei  uni. 
verso  entero  de  vuestra  conducta  tan  opuest*  a  la  po- 
litica  de  que  blasonáis  ,  á  la  religión  que  ultrajáis, 
porque  tan  solo  ía  concebís  un  ente  de  razón  ?  Ñapo- 
león,  ir  grato ,  pérfido ,  envanecido  ;  cometió  los  ma- 
yores crímenes  contra  una  nación  leal*  amiga,  auxi  ia- 
dora  y  constante.  Napoleón  el  malvado ,  cuyo  cuerpo 


multiplicada  como  1a$  arenas  del  mar ,  informados  de 
otras  tantas  atinas  feroces  5  no  bastarían  aquellos  para 
saciar  la  venganza  de  la  humanidad  ultrajada,  y  estas 
para  satisfacer  la  justicia  de  un  Dios  vengador.  Este 
hombre  execrado  atin  mas  aUá  de  la  duración  de  los 
siglos,  halló ,  ¡oh  Ancianos  envejecidos  en  la  iniqui- 
dad!  j  En  vuestro  consejo  impío  *  la  opinión  y  el  sos- 
ten ,  quando  el  universo  estaba  pendiente  de  la  iusticia 
de  vuestra  figurada  buena  conducta!  He  aquí,  Francia 
desgraciada  ,  que  tu  ruina  la  fraguó  no  un  solo  mina- 
dor de  tus  cimientes,  Mapoleen  |  esos  tus  famosos  An- 
cianos tan  mateados  como  él,  son  les  qui  arriman  los 
hombros  á  tus  murallas,  á  tus  baluartes  %  a  tus  edifi- 
cios ,  que  ya  bambalean ,  empeñados  en  no  dexar  piedra 
sobre  piedra.  Franceses :  sois  las  ranas  de  1a  fábula:  un 
Rey  benigno,  un  Rey  bueno,  Un  Rey  pacifico,  un 
Rey  padre  de  sus  vasallos,  Luis  XV!  no  3ra  un  hom- 
bre acomodado  á  vuestras  ideas  libertinas  veleidosas  y 
faccionarias.  Pedisteis  ©tío  Rey  á  la  sin  razón,  at  jui- 
cio impio,  á  la  revolución,  á  las  furias  del  abismo  $  f 
os  dieron  á  un  hombre  extraño,  exterminado? ,  mn 
guinario ,  ambicioso,  loco,  y  en  fin  el  mayor  enemigo 
de  la  misma  Francia.  El  no  fue  un  tirano  declarado-, 
vosotros  le  habéis  hecho  tal;  ¿Estáis  contentos  france- 
ses con  que  las  naciones  de  la  tierra  se  escandalicen  de 
vuestra  necia  imensates  ?  ¿Os  compadecerá  ia  España? 
$  Aun  insistís  en  ver  el  ultimo  día  de  la  Francia? 

Peruanos:  Después  de  un  Apóstrofs  tan  dilatado 
como  indispensable  para  informar®*  de  los  objetos  am- 
biciosos de  aquel  hombre  conquistador  ,  á  quien  han 
hecho  menos  desayre  las  fabulosas  plumas  Je  una  in« 
ffetis  nación  compuesta  de  traillas  de  ese'tavcs  ,  que  la 
fortuna  cuyo  cano  blasonaba  dirigir  á  su  arbitrio; 
vuelvo  á  h¿b!ar  con  vosotros.  Sí:  con  vosotros  que 
sois  una  preciosa  paire  de  ia  gran  Monarquía  Es- 
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pañola  ,  con  vosotros  cuyo  amor,  rTd«1b*adíy  cor<< 
cia^  hacia  vuestro  aderado  F ft U  N  A  N. OO ,  os  sm^ssíí* 
en  !c$  m¿s  pf&sfetes  trabajos^  en  las  mas  duras  Ureas 
para  socorrer  a  porfía  á  .las.  urgencias  de  la  nación.  Con 
vosotros  g  dé  quienes  hace  anos  he  sondeado  los-  cora- 
Son***,  y—.  ¿Qué  pintura  podré  hacer  de  vuestros  in- 
tenores  sentimientos,  que  no  os  oienda;  si  pretenie 
dibu?*r  U  p  urna  lo  que  apenas  concibe  el  entendí  nien- 
ta&$&mtí  decir  que  sois  dignos  vasallos  ds  WBWü 
KaNOO  Vil?  Pues  no  me   puedo  expresar  mejor. 
Este  ajorado  objeto,  hasta  de  los  que- .no  han  temió 
la  dicha  de  poderie  llamar  su  Padre,  *u<Rey,  su  feli- 
cidad; oí  tiene  como  encantados,  ¡Qué  vso'encía  no 
es  cuesta  tolerar  una  hora  que  el  condu  :tor  de  la  cor- 
respondencia publica  demore  fas  noticias  de  !a  Capital! 
i  Pero  que  encontrados  afectos  no  os  combaten  ai  mis» 
mo  tiempo,  reflexionando  que  la  suerte  de  ía  guerra 
es  a  vecfs  un  capricho  áz  U  fortuna  que  inclina  el 
brazo  auxiíisdor  hicia  la  peor  causa!  \  \h\  No  hagáis 
Uñaban  grande  injuria  al  que  distribuye  las  victorias 
en  justicia.  Corred  chalados  á  oir  los  triunfos  de  vues- 
tra nación  siempre  victoriosa.  ¿Por  ventura  es  tiempo'"' 
de  descordar,  el  termino  de  vencer?  ¿Con  que  justicia 
roe  negarais  el  consumo  de  dexir  deslizarse  de  mis  ojos 
toda  la  alegría  del  cordón  al  oir  vuestros  sencillos 
leales  discursos?  Españoles».  Indios,  Cho!oií  continuad 
vuestras  ¡oocent.es  conversaciones  en-  que  no  se  trata 
de  otra  cosa  que  déla  precien  vida  de  vuestro  Rey 
de  los  triunfos  de  vuestra  Nación  Española  ;  y  ya  que 
vuestras  »,i<*t*9  ocupaciones,  6  sea  que  ta  situación  de 
vuestra  residencia  niega  á  vuestro  aaMo  afectuoso  la 
mayor  parte       las  noticias  da  la  Península  ;  nosotros 
mas  instruidos  en  tos  acontecimientos  da  h  Unmm 
daremos  cobrada  madeja  áf vuestros  discursos  sociates- 
yo  $cy  testigo,  yo  fuí.obwr yador  del  jábüo  d.e  yuei- 


tros  corazones  retratado  en  el  «mblante;  ¡hfijL 
veces  anunciado  por  vuestros  labios,  y  otra,  tantas  í 
prt.io  por  e¡  eco  suave  de  estos  co'nc.bo?,  ñ"  osos' 
«ros    que  concorrieron  í  duplicar  los  «¡teto  d??, 
griten,  y  de,  redijo.  Si:  o,  acorda/eL  *1 

lllt      Stptltmbre  e"  !»ue  P°'  ™«d¡o  de  un-actoso 
Umne,    quanto  permitió  el  corto  tiempo.  p«a  una 
regular  prevención,  y  los  pocos  «corana  en  v"ro,tl 
ví  la  como  Tupi« ,  se  os  dio  |,  alegre  ,u.«  de  1  j„° 
t.lac,OB  de.Efi8NANDOVIl  al  frono     sí  „4  tos' 
predecesores  Tengo  bien  presente  qW¿¿V"¿  £ 
aclamaciones  y  el  alborozo  genera! ,  no  p*rmiti».on  ¿on 
c  n¡r  el  acto^  Ese  día  y  lo,  dos  sigukntef,  no  c™cíei0°B 

t  Tl'Z  nOCÍ,e:.!os  8^tos,  lo,  calicó,  aW0, 
a.  fhutüa,  y.  tatobori.es,  que  «oo  ,u.>tro,  u.u^ 
instrumentos  el  continuo  movimiento  con  qus  "  " 
stóa.s  las  calles  ,  me  hacían  preguntar  i  mf  mi.m, 
¿Estoy  en  la  Arcadia  6  en  efpLí  entre SUSSS 
Luego  me  respondía ,  rata  no  es  una  fábula;  el  motivo 
es.arm  superior  á  las  mayores  demostraciones  del  J 
nqal  regocijo;  pero  si  este  fuese  un  frenesí,  ¡qué  L. 
nesi  tan  precioso  y  tan  cuerdo.'  H 

Indios  :  Vasallos  leales  del  mejor  de  los  Revés  -  v« 
sotros  ¡os  mas  felices  d.  lo,  morra'*,  si  conocéis  ios 
bienes  que  disfrutáis  en  vuestro  suelo  patrio    baso  ¡i 
sooerana  protección  de  nuestros  Católico,  Monarca/ 
que  se  de.ve!»  en  lo,  paternale,  cuidados  de  »u S 
conservac.on  ,  la  de  vuestra,  propiedades,  y,  cultivo 
de  la  Re  ,5,0o.  ,anta  que  profesáis.  Lo  experimentad 
¿y  q.e  otra  «xa  podrisi,  ecperar  de  la  o¡edad  de  vu.« 
tro  tee  f  %  D.  F6R  N  4NOÜ  Vll/d.  la  ,'u.v  .' 
dad,  dulzura  y  doctrina  santa  de  ta  LJstia  Católica 
que  no  sea  un  conjunto   de  felicidades  temppraie,  y 
«e».a»,  Compadeced  la  suerte  u  híu  de  la  desgracia- 
da  francu,  de  esa  naaon  q>  neciamente  conducid» 


de  la  verdiosa  codicia,  y  de  U  mas  detestable  am- 
bición, caminando  á  rienda  «ueha  tras  del  señorío 
del  g'obo,  consiguió  únicamente  aniquilándose  a  sí 
misma,  multiplicar  las  g  onas  de  España.  Preguntad 
á  esa  nación  loca  quantis  líneas  ocupan  en  su  historia 
las  yictoti*!  de  Francia  sobre  la  España;  Esas  tropas 
desconocidas  de  M«rte  ,  han  ¡arado  las  banderas  del 
tercio  de  \z  lasciva  Yanus ,  v  del  infame  Caco.  Com- 
parad Peruanr?  la  tranquilidad  de  muestro  espíritu,  •! 
50  iego  armcrioso  que  dí^frut^is  en  la  sociedad  y  en  el 
se-  o  "de  vuestras  familias,  el  goce  pacifico  de  vuestras 
propiedades,  con  la  desesperación ,  el  desasosiego,  y 
las  casi  insufribles  miserias  de  los  esclavos  de  Napo- 
león ,  y  de  la  ira  de  ui  Dios  vengador  de  los  baibaros 
atentados  contra  la  Religión  y  sus  Ministros:  ellos  co- 
men el  pan   tañido  con  sangre  5  vosotros  le  coméis 
sazonado  con  el  dulce  sudor  que  suaviza  las  p  ecísas 
tareas* de  la  descendencia  del  primer  hombre.  Ved  en 
Napoleón  un  héroe  en  donde  la  victoria  corre  á  cargo 
de  *u  seductora  política  ,  de  sus  astutas  zorrerías ,  pero 
vedle  vergonzosamente  vencido  en  donde  la  espaia  di 
por  el  pie  á  todas  sus  tramoyas  y  cautelas;  España1 
venció  y  vence  en  la  campaña,  Francia  triunfó  asgu  <as 
veces,  pero  en  los  gabinetes,  ¡Miserable  hombre!  Du- 
demos que  abominándole  todo  el  orbe,  no  se  aborrez- 
ca á  sí  mismo.  Hombre  el  mas  necio  ,  el  mas  torpe- 
mente engañado  de  la  fortuna  ,  vedle  amados  Peruanos, 
reincido  a  nada  el  que  quiso  ser  todo,  Envanecido 
con  ios  primeros  a\h*gos  de  aquella  fementida  deidad, 
que  quinde  ap  ñas      alargado  la  una  mino  pira  dar, 
papara  la  ótia  pa'a  oprimir;  no  se  creyó  sujsto  á 
los  decretos  de  la  Providencia  que  aconseja  ta  rítele- 
ración,  ni  á  las  leyes  de  la  sabiduría  que  condenan  la 
ambición.  Errante  de  Rey  no  en  Rey  no,  y  de  Provin» 
cia  en  Provincia,  seguido  ie  ustós  infelices  tropas  que 


cohducé  al  matadero,  «edle  "hiy  ¿j[ue  los  moradores' dé 
la  tierra,  ta  tierra  misma  le  niega  lo  que  concedió  k 
los  rebaños  de  los  Israelitas.  Lidies  Peruanos, ' ;  cam  . 
biareis  vuestra  suerte  con  la  da  estos  miserables? 

Acegueros  y  moradores  de  la   rica  Provincia  dg 
Potosí:  los  producios  de  vuestro  noble  exercício,  ha- 
cen la  base  robusta  de  la  columna  de  la  mayor  y  mas 
respetable  Monarquía  de  la  tierra ,  no  solo  lo  que  oís 
y  es  innegable:  al  tiempo  mismo  que  hacen  inexpugna- 
ble la  nación,  van  progresivamente  carcomiendo  los 
cimientos  déla  codiciosa  Francia:  el  Perú  proporcio • 
na  un  cebo  precioso  ,  pero  mortífero  á  la  insaciable 
hambre  de  los  conterráneos  de  la  Espina:  ved  que 
bello  modo  hemos  discurrido  de  pescar  Delfines.  Azq. 
güeros:  duplicad  en  quanto  lo  permitan  vuestras  fuer- 
zas los  exercicios  de  las  labores  minerales:  fabiicad 
anzuelos  de  plata  y  de  oro?  no  demoréis  su  remisión, 
bien  "sabéis  que  el  pez  que  traga,  déxar  II  anzuelo  y  U 
vida:;  esto  supuesto,  no  solo  no  perdéis  el  aparejo» 
sino  que  ganáis  <?1  perder  de  la  memoria  de  las  genera 
clones  futuras  la  ca^ta  de  los  insaciables  Tiburones  galos, 
£-Qoé  destino  mas' noble,  mas  loable,  mis  santo  podéis 
dar  á  Us  preciosidades  del  Perú ,  que  la  inversión  de 
una  parte  de  ellas  en  acrecer  las  glorias  de  la  nación 
grande,  terror  del  Imperio  Romano,  y  jamas  conquis- 
tada por  otras  armas  que  las  de  la  intriga  y  la  divi- 
sión? $  La  Religión  santa,  los  intereses  comunas,  y  los 
particulares  de  todo  leal  vasallo  de  FERNANDO  VSIt 
habitantes  de  los  dos  emisferios?  ¿No  son,  no  los  re- 
putáis por  vuestros  mas  valerosos  patrimonios?  Quart* 
do  repaséis  la  lista  de  los  donativos  graciosos  que  han 
hecho  los  generosos  y  leales  moradores  át  las  dos  cor- 
tes Lima  y  Buenos-A  y  res ;  no  es  mi  ánimo  el  compri- 
mir el  vuestro,  á  presencia  de  las  grandes  cantidades 
que  han  oblado  manos  pudientes  y  liberales,  antes  bien 


pretendo  dilatárosle  mas  y  mas  advirtiendo  que  repa- 
réis en  las  dadivas  mas  cortas  ,  y  mas  preciosas  por  su 
origen  y  circunstancias*  Veréis  repetidas  las  de  dos 
fcalr.s ,  h$  át  tres,  quatro  y  seis.  ¿No  admiráis  en  la 
pequenez  de  estas  partidas  el  idioma  con  qu?  e!  deseo 
expresa  los  dilatados  términos  de  la  voluntad?  ¿  No  son 
acaso  estos  cortos  rasgos  aun  mas  eloqüentes  de  lo  que 
pasa  en  el  pecho  ,  que  las  grandes  cantidades  con  que 
han  concurrido  los  ricos?  Creedme  compatriotas:  mas 
hace  un  arroyu?lo  en  dar  um  libra  de  sigua  que  el  di- 
litado  y  piofundo  Occeano  en  regar  los  valles ,  las 
cumbres  y  mole  ás  los  mas  altos  y  extendidos  cerros. 
No  os  acostéis:  qualquicr  donativo  aunque  sea  de  dos 
reales,  será  tan  precioso  á  presencia  de  Dios  y  de  los 
hombres  como  miles  y  miles  de  pesos  oblados  por 
manos  poderosas.  Concurrid  desde  luego  del  modo  que 
podáis  al  auxilio  de  aqudios  vuestros  hermanos,  que 
fatigados  con  el  peso  de  las  armas ,  rendidos  a  la  vio- 
lencia de  las  continuas  imprevistas  marchas,  empeña» 
dos  en  repetidos  choques  exhalan  el  valiente  ,  el  gene» 
roto  ,  el  ultimo  aliento  en  defensa  de  vuestra  Católica 
Religión,  de  vuestro  Rey  ,  y  de  vuestros  mismos  in- 
tereses. No  os  piden  armas  ni  brazos,  pero  os  piden 
de  justicia ,  que  os  hagáis  participantes  y  dignos  de 
sus  heroicidades  ayudándoos  a  pelear  sin  abandonar 
vuestros  hogares,  vuestras  familias 9  ni  vuestras  res- 
pectivas ocupaciones. 

Azogueros  y  habitantes  del  partido  de  Chichas: 
Acabáis  de  celebrar  en  Tupiza  ,  capital  de  él,  el  acto 
mas  solemne  ,  mas  augusto  ;  acabáis  de  jurar  tí ielidad  y 
obediencia  á  la  Suprema  Junta  ,  y  en  ella  á  vuestro 
Soberano  D,  FERNANDO  ¥11  á  quien  representa. 
Acsbais  de  ver  que  vuestro  x.eíe  inmediato,  el  Juez 
Real  subdelegado  ,  no  perdonó  á  medio  alguno  capaz 
de  dar  realce  y  magnificencia*  a  tan  sagrada  regia  cere- 


moma.  Presenciasteis  Tóisteis  1ás  solemnes  preces  ¿lie 
resonando  por  él  templo  en  tono  patético,  volaron 
luego  hasta  el  trono  del  Dsos  de  los  cxércítos;  visteis 
como  e!  Párroco  y  todo  el  Clero  soldados  de  h  mili- 
cu  católica  celebraron  las  victorias  de  nuestra  iSspaña 
y  los  triunfos  de  la  Religión,  con  himnos  dulces,  cotí 
cánticos  ele  gratitud  ,  y  de  reconocimiento.  BS  concurro 
de  los  señores  Vicarios  foráneos,  y  del  lucido  Clero 
la  solemne  función  áú  templo,  su  valeroso  adorno* 
la  iluminación  general  da  él,  la  asistencia  del  lucido* 
vecindario,  y  ds  todos  los  Españoles  residentes  en  los 
diversos  pueblos  del  partido  *  todo  este  conjunto  de 
objetos  preciosos,  la  seriedad  de  la  solemnidad  retiVio* 
sa  ,  lo  magestuoso  del  acto  del  juramento  por  clises* 
con  la  alternativa  de  vivas  y  el  estruendo  de  la  música  ' 
militar  y  h  fusilería  ,  de  la  civil,  y  los  grites  de  viva 
U  Junta- y  nuestro  Rey  ,  viva  E-p-;ña  y  SÜS  indias 
viva  la  Religión  católica-,  ■  muera  Napoleón,  m'urra 
Francia  ,  mueran  tos  htreges:  ¡qué  ideas  no  harán  for- 
mar de  lo  que  pasa  en  ¡os  leales  pechos  de  los  Chichr 
nos  i  fin  Jos' tres  diversos  quadros  que  dibuxó  la  vv 
en  les  dias  13,  14  y  15  ,  visteis  resaltar  en  colores  les 
mas  vivos,  lo  mas  expresivo  de  tres  diferentes  afectos 
durante  el  sagrado  arto  del  juramento,  sé  notaba' en 
todos  la  compostuta  ,  el  respeto;  con  cierto  resalte' 
de  gozo,  que  á  pesar  de  la  necesidad  de  callarlo  por. 
entonces,  no  pudieron  dexar  de  decirlo  el  semblante 
y  los  ojos.  Rogando  á  D«o$  en  el  templo  por  la  pre- 
ciosa vida  de  nuestro  adorado  Monarca  ,  por  $u  tan 
deseada^  vuelta  al  trono  de  su  amada  España  ,  por  la 
feliz  existencia  ,  salud  y  continuado  acierto  de  la  Junta 
Suprema  representante  de  nuestro  íhy  y  Padre,  al- 
ternaban con  las  voces  suplicatorias  las  lagrimas  y  fQS 
suspiros.  En  te  función  de  gracias  por  las  victorias 
conseguidas  á  exiueraos  de  da  nación  guerrera  ,  fuerte  y 
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CPn-rosa  por  carácter  s  que  lh¡  distingue  de  todas  las 
otras  del  globo,  por  los  triunfos  de  la  España  la  maes- 
tra de  Annibal,  y  en  tüftfas  ocasiones  terror  de  la  or- 
eullosa  Francia;  desatados  los  corazones  en  torrentes 
de  jubilo,  y  en  acentos  dulces  y  armoniosos,  no  ht» 
taban  muchos  labios  á  deek  lo  que  pasaba  en  un  so  i  o 
pecho;  no  vió  Tupiza  días  tan  grarrdes ,  días  tan  di- 
c  ti¿  0  ^  ^  ^  * 

'Compatriotas:  sois  testigos  de  los  bichos  que  es- 
cribo  ?  de  la  verdad  ,  la  razón  la  justicia  que  se  de- 
be á  vuestra  lealtad  ,  i  vuestro  amor  al  mas  grande 
de  los  H^yes  de  la  tierra,  rige  mi  parirá.  Per?  de- 
cidme ''en  donde  está  nuestro  amado  Fernando r"  ;  Ig- 
noráis que  nos  le  arrebato  la  perfidia,  la  ambición, 
la  vergonzosa  codicia  de  el  bárbaro  tirano  de  la  Fran- 
cia? No  por  cierto.  Sabéis  todo  esto  y  aun  mas.  Sabéis 
que  céníundfo  la  vanidad  necia  de  ©se  hombre  traidor, 
je  "ese  monstruo  del  engaño,  despreciándole  las  ofertas 
d*  Reynos,  y  quintas  felicidad-es  apetecería  un  hom- 
bre  de  principios  tan  viles  como  él*,  prefiriendo  a  todo, 
V  aun  a  «u  misma  vida,  el  amor  de  sus  hijos  los  Bspa - 
TioV   Comparad  les  hechos  de  vuestro  amado  Monarca 
con  Vos  de  Napoleón  ,  y  deduciréis  esta  conseqüsncu: 
siendo  innegable  que  ios  signos  característicos  de  los 
Reyes,  son  la  buena  fé  ,  la  verdad,  el  cumplimiento  de 
su  -palabra  ,  el  de  los  tratados,  el  amor  paternal  para 
con  '¿s  vasallos ,  su  protección  ,  la  conservación  de  sus 
propiedades,  la  pr<f-rencia  de  la  paz  á  U  guerra  ,  el 
no  exponer  el  Reyno  á  la  destrucción  ni  la  «ida  del 
vasallo  ,  aconsejado  de  la  ambición  de  ganar  posesiones 
aceñas,  con  las  que  jamas  los  hará  felices,  sino  desgra- 
ciares* y  miseubks;  pues  atrae  sobre  su  Reyno  una 
continua  hostilidad  si 'conquista  ,  y  la  desolación  sino 
«ana  r  ila  razón  y  jiticia  en  declarar  la  guerra ,  o  no 
adft>itir!a  .quando  las  ciicunstancias  y  constitución  del 


Estado  lo  aconsejen ,  por  el  contrario,  un  hombre  en 
quien  no  se  hallan  ni  uno  de  estos  precisos  predica 
dos ,  sino  la  mentira  ,  la  perfidia  %  la  tramoya  ,  la  ambi- 
ción,  el  genio  destructor  &c.  &c. ,  no  solo  no  es  Rey, 
pero  ni  debe  llamarse  tal,  ó  para  ser  Rey  basta  ser  un 
hombre  infame:  un  hombre  infame  no  puede  ni  debe  lia» 
ruarse  Rey,  Napoleón  que  es  un  malvado  en  todo  ge- 
nero de  infamias ,  luego  Napoleón  ni  es  ni  debe  titu- 
larse Rey.  Ved  á  los  sabios  de  la  Francia  que  semejan- 
tes á  las  tribus  de  la  maldición ,  ni  tienen  Rey  ,  ni  resi- 
dencia risa  sobre  ta  tierra, Corazones  viles,  ojos  ilusos, 
plumas  fabulosas ,  ¿Napoleón  es  el  grande  Emperador 
a  quien  obedecéis?"  ¿Napoleón  es  el  omnipotente  á 
quien  adoráis?  Franceses:  nadie  envidia  vuestra  suerte, 
todos  os  compadecen.  Avergonzaos  Españoles  de  llamar- 
le Rey  s  ni  por  descuido  .?  no  mintáis  os  ruego., 

■  No  sin  intento  deteiminado  os  he  traído,  á  la  me- 
mena  la  situación  de  nuestro  muy  amado  FEÍMáM-T 
DO  VH.  i  Preciosa  alhaja  la  que  todos  aman!  ¡  Joven 
dichoso!  En  medio  de  las  desgracias  y  de  los  infortu- 
nios, i  alma  grande  que  resiste  y  aun  .vence  los  embatsei 
de  porfiadas  tribulaciones !  Constancia  Españoles  ,  que 
el  ángel  de  las  victorias  ya  se  acerca  con  el  laurel  en 
la  una  mano  y  la  oliva  en  la  otra.  Vuestro  Rey  es  la 
aihsja  mas  preciosa  que  produxo  la  naturaleza  hace 
siglos.  Empeñaos  en  recuperarla  »  admirando  al  mundo 
y  destruyendo <¿  esa  nación  de.  piratas;  ya  saben  vues- 
tras temibles  armas  por  donde  se  va  a  París,  y  el  ca- 
mino por  donde  condonaron  á  su  Rey  Francisco  I  á 
Madrid.  Y  nosotros  amados,  compatriota*,  ya  que  te- 
ni  en  do  el -dilatado  Occeano 'por  .el  deseo  de  participar 
á  *u  lado  de  les  kureles  que  coronan  el  valor,  ayudé- 
mosles á  pelear  desde  aquí  con  los  auxilios  que  pro- 
duce el  suero  peruano:  abramos  una  subscripción  vo- 
luntaria por  cuyo  medio- nos  ••hacemos  .acreedores  .4e 


justicia  á  \i  parte  en  sus  victorias.  Amáis  á  vuestro 

Key  ,  ya  os  he  dicho  que  está  en  Francia;  amáis  á 
vuritro  Rey,  lo  creo;  pero  debo  advertiros  qu;  vues- 
tra maco  hace  agravio  á  vuestros  leales  sentimientos, 
ya  me  entendéis.  8s  indudable  que  muchos  psrsonages 
del  pgitido  eclesiásticos  y  seculares,  han  hecho  algunas 
erogaciones  en  el  tiempo  que  pareció  oportuno  :  hoy 
existe  la  misma  causa,  y  estamos  en  la  m  sma  nece  i- 
dad.  Las  hostilidades  se  dilatan  ,  el  tiempo  u»ge ,  la 
impaciencia  de  ver  á  nuestro  amado  Monarca  en  los 
brazos  délos  Españoles,  exige  los  mayores  esfuerzos 
de  nuestra  pzrte :  es  verdad  ,  las  garras  del  león  superan 
infinitamente  las  fuerzas  de  las  urus  del  águila  ,  psro  es 
preciso  que  velemos  sobre  los  medios  de  conservar  su 
valor.  España  triunfa,  el  soldado  Bspañol  apenas  ssbe 
decir  si  ,  el  momento  de  intentarlo  se  anticipa  al  de 
vencer.  Compatriotas  peruanos  ,  los  sucesos  p?ó«p«ros 
de  nuestras  armas,  presagian  la  mas  completa  victoria, 
y  la  aniquilación  de  la  Francia»  Seamos  generosos  con 
nuestros  hermanos  los  de  la  Península,  dedicando  al- 
guna parte  de  nuestros  haberes,  á  los  que  aco  ta  de  la 
vida  nos  conservan  el  todo;  ¿en  donde  está  la  e mira- 
ción Española  á  lo  grande ,  a  lo  generoso  ,  á  lo  heroyco, 
que  no  dUputamcs  á  nuestros  amigos  los  Ingleses  la 
gloria  de  tan  relevantes  prendas?  Estos  han  temado 
con  el  mayor  ardor  un  empeño  en  la  defensa  de  nues- 
tra cau«a  ,  que  admira  á  las  naciones  espectadoras» 
Amados  peruanos :  estamos  ob'igados  á  transmitir  á  las 
generaciones  venideras  los  hechos  mas  grandes  de  la 
Gran  Bretaña  en  favor  de  nuestras  armss.  Obliguémos- 
les también  a  publicar  nuestra  unión,  nuestro  patriótico 
empeño  .  nuestra  generosidad  ,  y  la  granieza  del  corazón 
Espafio',  Tupiza  Mayo  18  de  1809  --G.  Havá  y  Poián% 
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